
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. 
El que coma de este pan vivirá para siem-
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19 LUNES 
 2 Co 6,1-10 • 97,1-4 • Mt 5, 38-42  

La victoria es de nuestro Dios. 
20 MARTES 

2 Co 8,1-9 • 145,2-9 • Mt 5, 43-48 
Amad a vuestros enemigos. 

21 MIERCOLES San Luis Gonzaga 
2 Co 9,6-11 • 111,1-9 • Mt 6, 1-6. 16-18 

El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará. 
22 JUEVES 

2 Co 11, 1-11 • 110,1-8 • Mt 6, 7-15 
Doy gracias al Señor de todo corazón. 

23 VIERNES. El Sagrado Corazón de Jesús 
Dt 7, 6-11 • 102,1-10. 1 Jn 4, 7-16 • Mt 11, 25-30 

 Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. 
24 SÁBADO. San Juan Bautista 

 Is 49,1-6. 138,1-15. Hch 13, 22-26. Lc 1, 57-66. 80  
En el seno materno, Señor, tú me sostenías.  

 Quienes deseen ano-
tarse a catequesis para el 
próximo Curso Pastoral 
2017-2018 ya pueden pasar 
por el despacho parroquial 
para recoger la ficha y ano-
tarse.  

  

BODA 
 

Fran Martín Arenas 
Ana Corral Risco 

PREDICADOR 

El P. Félix Martínez Gutiérrez 
Redentorista 

 

Del 19 al 27 de junio a la 19,30 h 

Parroquia de Santa Teresa.  
Avenida Villamayor 87 

BAUTIZO 
Martin Lavado Rodríguez 

Fechas: Del 14 al 21 de Junio 
Lugar: En la capilla 

 

Abierto:  Por la Mañanas: de 12,00 h a 13,30 h 
  Por las tardes: de 19,00 h a 20,30 h 
 

 NOTA:  Estos días, la misa de 12,30 se celebra-
rá en la iglesia. 



SECUENCIA (forma breve)  
He aquí el pan de los ángeles,  
hecho viático nuestro;  
verdadero pan de los hijos,  
no lo echemos a los perros. 
Figuras lo representaron:  
Isaac fue sacrificado;  
el cordero pascual, inmolado;  
el maná nutrió a nuestros padres. 
Buen Pastor, pan verdadero,  
¡oh, Jesús!, ten piedad.  
Apaciéntanos y protégenos;  
haz que veamos los bienes  
en la tierra de los vivientes. 
Tú, que todo lo sabes y puedes,  
que nos apacientas aquí  
siendo aún mortales,  
haznos allí tus comensales,  
coherederos y compañeros  
de los santos ciudadanos. 

 

  Aleluya, aleluya, aleluya. 
 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo -dice el Señor-; 
el que coma de este pan vivirá para siempre. R. 
 

 Evangelio según san Juan 6,51-58 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a los 
judíos:  Yo soy el pan vivo que ha baja-
do del cielo; el que coma de este pan 
vivirá para siempre. Y el pan que yo 
daré es mi carne por la vida del mundo". 
Disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo 
puede este darnos a comer su carne?"' Entonces Jesús les dijo: 
En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del 
hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que 
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resuci-
taré en el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre 
habita en mí y yo en él. Como el Padre que vive me ha enviado, y 
yo vivo por el Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá 
por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de 
vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come este 
pan vivirá para siempre". Palabra del Señor. 

  MEMORIAL DEL SEÑOR  
 No cabe duda que la vida de Jesús fue 
una vida entregada. Muchas veces llegaría a la 
noche cansado de caminar de pueblo en pueblo, 
de atender enfermos, de escuchar y hablar a 
todos, de atender necesidades!. Puede ser que 
nos encontremos con hombres capaces de hacer 
todo eso. Pero el Señor todavía hizo  más: "dio la 

vida por sus amigos". Más Todavía. Llegó hasta el límite de que-
darse con nosotros en el Pan y el Vino de la Eucaristía. Este mo-
mento de la vida de Jesús en la Ultima Cena, las palabras que dijo y 
los gestos que hizo han sido celosamente guardados en la memoria 
de la iglesia a través de los siglos. Por eso a la Eucaristía se le 
llama  también "Memorial del Señor". En la conciencia del pueblo 
cristiano, está claro que este momento, testamento de amor del 
Maestro, constituye el eje y el centro de su vida cristiana. Por eso, 
La Eucaristía ocupa el primer puesto en la vida de la Iglesia, y se 
celebra y se repite allí donde hay una comunidad cristiana. Es el 
momento en el que el pueblo de Dios se reúne en familia, escucha 
la Palabra de Dios, se alimenta con el Pan de la vida y comparte 
sus bienes con los más pobres. No contento con esto, la piedad 
popular ha creado sus fiestas para manifestar mejor su amor a Cris-
to en la Eucaristía. Así ocurre con la fiesta del Corpus celebrada por 
primera vez en la ciudad de Lieja el año 1247. Una fiesta, en la que 
la piedad popular ha derrochado imaginación y fervor alfombrando 
calles con ramos y flores, preparando altares en las plazas, hacien-
do solemnes procesiones y paseando al Santísimo en la custodia.  
 Una fiesta que nosotros entenderemos en la medida en que 
nos vayamos adentrando en una experiencia parecida a la de Je-
sús. El día en el que, como en el caso de Jesús, lleguemos a la 
noche, cansados de servir a los hombres, después de haber com-
partido con los pobres, con los que sufren, los que tienen algún 
problema, gastando sin límites nuestra vida por los demás y hacién-
donos pan para todos. El día que seamos capaces de llevar una 
vida así de entregada, ese día no podemos por menos de sentir un 
tremendo estremecimiento interior al oír estas palabras de Jesús en 
la Ultima Cena: "Tomad y comed, este es mi cuerpo entregado". 
No necesitaremos más explicaciones. Todo el misterio de esta fies-
ta nos quedará de pronto revelado.   
 Preciosa esta fiesta del Corpus. Cristo siempre fue bueno y 
terminó siendo tan bueno como el pan que anda por todas las me-
sas quitando hambres. Preciosa fiesta que nos invita a que si noso-
tros comulgamos de este pan seamos tan buenos como Jesús.  

Santiago Bertólez 

A la luz de la Palabra 

  Lectura del libro del Deuteronomio. Dt 8,2-3. 14b- 16a 
 Moisés habló al pueblo dicien-
do: "Recuerda todo el camino que el 
Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer 
estos cuarenta años por el desierto, 
para afligirte, para probarte y conocer 
Io que hay en tu corazón: si observas 
sus preceptos o no. Él te afligió, ha-
ciéndote pasar hambre, y después te 
alimentó con el maná, que tú no cono-
cías ni conocieron tus padres, para 
hacerte reconocer que no solo de pan 

vive el hombre, sino que vive de todo cuanto sale de la boca de Dios. 
No olvides al señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la 
casa de esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y 
terrible, con serpientes abrasadoras y alacranes, un sequedal sin 
una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de pedernal; 
que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus 
padres». Palabra de Dios 
 
 

 Salmo responsorial. Sal 147 
 

  R.- Glorifica al Señor, Jerusalén.  
 

Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sion. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,  
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R.-  
 

Ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina.  
Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz. R.-  
 

Anuncia su palabra a Jacob,  
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos. R.-  

 
  San Pablo a los Corintios. 1 Cor 10,16-17 
 Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es 
comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es 
comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, nosotros, 
siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del 
mismo pan. Palabra de Dios 


